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I N T R O D U C C I Ó N 

L A S PREOCUPACIONES H I S T O R I O G R Á F I C A S en torno a los procesos 
e c o n ó m i c o s y sociales que vivió el Méx ico del porfiriato, 
ú l t i m a m e n t e parecen tener un lugar privilegiado en la 
agenda de los historiadores del periodo nacional. 1 E n lo 
e c o n ó m i c o , los replanteamientos sobre los alcances reales 
de las leyes de desamor t i zac ión y su impacto en la forma­
c ión de las unidades productivas del Méx ico rural preocu­
pan a los interesados en problemas agrarios. Asimismo, se 
está revaluando el proyecto mexicano para la inserción del 
pa í s en los mercados internacionales de e x p o r t a c i ó n y las 
polít icas de i m p o r t a c i ó n de capital. E n lo social, las preo­
cupaciones sobre los costos sociales del crecimiento eco­
n ó m i c o del ú l t imo tercio del siglo X I X y la primera d é c a d a 
del presente, se han retomado con los trabajos de Friedrich 
Katz y Herbert Nickel. 2 

' L o s pioneros e n la p r o b l e m a t i z a c i ó n de la t r a n s f o r m a c i ó n de la 
estructura de la propiedad agraria del M é x i c o del porfiriato fueron GUE­
RRA, 1 9 8 8 y MEYER, 1 9 8 6 , pp. 4 7 7 - 5 0 9 . Se pueden consultar los funda­
mentos de esta p o s i c i ó n en GONZÁLEZ, L . , 1 9 6 8 y HERNÁNDEZ CHÁVEZ, 1 9 7 9 , 
pp. 3 3 5 - 3 6 9 . 

2 D e s p u é s del trabajo de M. G o n z á l e z Navarro en Historia moderna de 
México, e l primero en abordar de forma general y s i s t e m á t i c a los pro­
blemas sociales que se vivieron en los campos mexicanos durante el 

HMex, XLvn : 1 , 1 9 9 7 1 0 3 
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Sin embargo, el replanteamiento de estos temas signifi­
ca alcanzar mayor p r o f u n d i d a d dentro del universo ya 
conocido por los especialistas en historia mexicana. Son 
todavía muchas las avenidas historiográf icas inexploradas 
dentro de lo historiable en lo social y lo e c o n ó m i c o . Este 
ensayo será u n p r i m e r acercamiento, que con el in tento de 
inc lu ir perspectivas adicionales a la discusión, pone a prue­
ba el análisis his tór ico de las racionalidades e c o n ó m i c a s 
prevalecientes a fines de la centuria pasada. 

E n el trabajo examino la visión que tenían los agriculto­
res de sus trabajadores en lo moral , lo social y lo e c o n ó m i c o , 
mediante los textos de los congresos agr ícolas celebrados 
en T u l a n c i n g o e n 1904-1905 y en T u x t l a G u t i é r r e z en 
1896.3 Resulta interesante notar que en las exposiciones de 
los tres congresos se califica de vagos, borrachos, promis­
cuos, dados al concubinato y padres poco responsables a 
los trabajadores rurales. E l p o r q u é los propietarios de 
haciendas y ranchos ten ían esa visión de su fuerza de tra­
bajo es el h i l o conductor del ensayo. 

Como es de notar todos los calificativos que se han men­
cionado corresponden a ca tegor ía s propias de margina-
l idad social y son éstos los que aparecen conformando el 
estereotipo de p e ó n o trabajador de l campo en general. E l 
objetivo de este ensayo rebasa el análisis de discurso en 
cuanto a lo que se dice o c ó m o se dice, puesto que lo que 
interesa, sobre todo , es por q u é se dice. Esto se justifica en 
el hecho de que aquellos trabajadores no fueron margina­
les en el sentido estricto de l t é r m i n o , ya que estaban inser­
tos en el sistema product ivo y tenían u n espacio social 
determinado en el m u n d o rura l . Así nos situamos ante la 
realidad de que las ca tegor ía s de marginal idad en muchas 
ocasiones han sido manejadas por los grupos ilustrados o 

periodo fue KATZ, 1 9 7 6 . M á s recientemente el trabajo que ha planteado 
á n g u l o s nuevos a la d i s c u s i ó n es el de NICKEL, 1 9 8 9 , pp. 1 5 - 6 0 . 

3 E l aná l i s i s de estas fuentes ha servido de base para trabajos de otros 
autores. Sin embargo, considero v á l i d o retomarlas porque los objeti­
vos trazados por los historiadores que me precedieron var í a m u c h o del 
que a q u í propongo. V é a s e GONZÁLEZ NAVARRO, 1 9 7 0 , pp. 2 6 7 - 2 6 9 ; CEBAIXOS 

RAMÍREZ, 1 9 9 1 , pp. 2 2 9 - 2 4 0 , y BAUMANN, 1 9 8 3 , pp. 8 - 6 3 . 



L O S CONGRESOS A G R Í C O L A S M E X I C A N O S 1 0 5 

las clases dominantes para adelantar objetivos de t ipo eco­
n ó m i c o que les resulten convenientes. 

Los trabajadores rurales m á s allá de marginales eran 
gente con una idiosincrasia y u n razonamiento e c o n ó m i c o 
distinto. Formaban parte de ese m u n d o tradicional , de una 
racional idad campesina que François-Xavier Guerra, en su 
l i b r o México: del antiguo régimen a la revolución, ve contra­
puesta a la de los "ciudadanos", liberales y progresistas en la 
esfera de lo e c o n ó m i c o y de lo po l í t i co . 4 Las argumenta­
ciones de los propietarios en los congresos que propongo 
estudiar, son solamente otra expre s ión de ese choque de 
mentalidades e idiosincrasias que caracterizaron el M é x i c o 
del porñr ia to del trabajo de Guerra. De esta manera, las 
propuestas de este historiador son el p ú n t o de part ida y el 
marco de las explicaciones que propone m i trabajo. 

Partiendo de la idea de las mentalidades contrapuestas, 
el planteamiento central de este ensayo estriba en que la 
a r g u m e n t a c i ó n de los propietarios responde a una jus t i f i ­
cac ión para intensificar su c o n t r o l sobre las clases trabaja­
doras — m á s que cualquier so luc ión a la estrechez materia l 
y social en la que vivían. Las ideas que subyacen a todas sus 
argumentaciones moralistas es u n deseo por incrementar 
la "eficiencia" de su fuerza de trabajo y su necesidad por 
incrementar la oferta de mano de obra "úti l" a sus necesi­
dades materiales. De ahí que las soluciones propuestas para 
"mejorar" las condiciones de vida y trabajo, siempre entra­
ñ e n el deseo por aumentar su c o n t r o l sobre la movi l idad 
física de los peones acasillados, en té rminos inmediatos, y 
el c o n t r o l intelectual mediante la e d u c a c i ó n , a mediano o 
largo plazos, para que comprendan las virtudes de la "vida 
civilizada" y del "amor al trabajo". 

Desde el punto de vista del trabajador la realidad es otra. 
E n p r i m e r lugar, éstos no ten ían una visión del m u n d o 
idént ica a la de sus patrones. En ellos todavía reinaba la 
racionalidad e c o n ó m i c a campesina. Pues si b ien los peones 
acasillados o residentes en las haciendas, probablemente 
h a b í a n superado la n o c i ó n de trabajo comuni tar io p r o p i o 

«GUERRA, 1 9 8 8 , pp. 1 3 , 2 8 8 , 2 9 9 y 3 0 0 . 
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de los campesinos i n d í g e n a s residentes en los pueblos, 
los de la hacienda no tenían necesariamente que haber 
abandonado su c o n c e p c i ó n del trabajo realizado como el 
estrictamente necesario para garantizar sus necesidades de 
subsistencia.5 De ahí la ausencia de a m b i c i ó n por acumu­
lar ganancias derivadas del trabajo. Sus aspiraciones se­
guramente no iban m á s allá del deseo de tener acceso a la 
tierra por medios propios y asegurar la subsistencia del gru­
po familiar. 

Por otro lado, dado el carácter moral de las discusiones 
de Tulancingo, creo pertinente desarrollar el análisis de 
uno de los aspectos m á s censurados por los asistentes a los 
congresos: los hábitos de consumo de alcohol entre los tra­
bajadores rurales. L a p r o p e n s i ó n a la embriaguez es quizás 
el s eña lamiento m á s recurrente en las argumentaciones de 
los hacendados. E n este punto me propongo examinar las 
opiniones expuestas al respecto y ver si los patrones de 
consumo de licores por parte de los trabajadores respon­
dían a escapismo o a costumbres de tipo tradicional. 

E n tercer lugar, considero relevante profundizar un 
poco en el sistema de servicio por deudas. Éste es el punto 
central del Congreso de Chiapas y uno de suma importan­
cia en el Segundo Congreso Agr í co l a de Tulancingo. Las 
discusiones y opiniones sostenidas en este sentido dan una 
idea del funcionamiento de este sistema y de los pros y los 
contras. E n esta parte me pregunto hasta q u é punto este 
sistema era perjudicial a los peones y si ellos estaban real­
mente en desacuerdo. Esta d i scus ión y la de los hábitos de 
consumo de bebidas embriagantes sirven para dar luz a la 
hipótes is central del ensayo en la medida en que ponen de 
manifiesto las divergencias entre la visión del mundo de los 
hacendados y de los peones. 

E l ensayo consta de tres partes. E n la primera, descri­
bo el contexto histórico en el que se citan los congresos 
agr ícolas . E n la segunda, examino la visión general que 
tenían los hacendados de sus trabajadores, incluyendo la 

5 Punto fundamental y c a r a c t e r í s t i c o de la mentalidad e c o n ó m i c a 
campesina s e g ú n W O L F , 1 9 8 2 , pp. 9 - 1 0 y 1 3 - 1 6 . 
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di scus ión sobre el consumo de alcohol y el endeudamien­
to. Y, en la últ ima, pretendo situar el punto de vista del tra­
bajador frente a esa visión. Todo esto para llegar a unas 
reflexiones finales en cuanto al p o r q u é se veía a los traba­
jadores como marginales sociales y e c o n ó m i c o s sin que lo 
fueran en realidad. 

C O N T E X T O H I S T Ó R I C O D E L A P R O B L E M Á T I C A BAJO E S T U D I O 

E l ú l t imo tercio del siglo pasado m a r c ó para muchos paí­
ses latinoamericanos una frontera, m á s o menos difusa, 
entre la e c o n o m í a agr íco la tradicional y la moderna. Qui­
zás la caracterís t ica e c o n ó m i c a bás ica de este periodo fue 
el despegue del capitalismo agrario. Méx ico , en este senti­
do, no fue la excepc ión . Uno de los rasgos distintivos del 
porfiriato fue, precisamente, el aumento en la p r o d u c c i ó n 
a g r í c o l a mexicana y su inserc ión en los mercados interna­
cionales. 6 

Por un lado, el contexto e c o n ó m i c o internacional fa­
c i l i tó ese proceso. E n ese momento se e x p e r i m e n t ó la 
e x p a n s i ó n mundial de los intercambios. Los países latino­
americanos participaron de ellos primordialmente con la 
venta de productos agr ícolas y materias primas. L a ten­
dencia al alza en los precios de los productos tropicales y 
semitropicales, que se registró hasta principios del siglo X X , 
sirvió de incentivo a los latinoamericanos para insertarse en 
la compra-venta mundial. Este incremento en los precios 
r e s p o n d i ó a un fuerte aumento en la demanda por artícu­
los de consumo en Europa y Estados Unidos. 7 

Por otro lado, el gobierno de Porfirio Díaz fue favorable 
a la inserc ión mexicana a los mercados de intercambio. E l 
apoyo del mandato de Díaz se c o n c r e t ó , en primer lugar, 
en el mejoramiento de las comunicaciones, con los ferro­
carriles y la ampl iac ión de facilidades portuarias. E n segun­
do lugar, la abol ic ión de las alcabalas facilitó la integración 

6 C o s s í o SILVA, 1 9 6 5 , p. 1 . 
'BELLINGERI y G I L SÁNCHEZ, 1 9 9 0 , p. 3 1 7 . 
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del mercado nacional . E n tercer lugar, la e x p a n s i ó n de la 
energ í a eléctrica permit ió la modern izac ión tecnológica de 
los fundos agrícolas . Y en cuarto lugar, la estabilidad polí­
tica y la legis lac ión crearon condiciones propicias para la 
i m p o r t a c i ó n de capitales, tecnología , e inversionistas ex­
tranjeros que part ic iparon, de manera importante , en el 
crecimiento e c o n ó m i c o de México entre 1877-1910.8 

M é x i c o , ante esta s i tuación, c o m p l e t ó sus tradicionales 
exportaciones de plata con bienes agr íco las como el hene­
q u é n , el café , el ix t le , el caucho, la vainil la , el garbanzo, el 
p l á t ano , la s and ía y los cítricos, entre otros. 9 De hecho, 
s e g ú n Luis C o s í o Silva, la p r o d u c c i ó n de los bienes agríco­
las para la expor t ac ión creció a u n r i t m o anual de 6.45% 
entre 1877-1907. 1 0 

E n el terreno de la p r o d u c c i ó n agr ícola para el consumo 
i n t e r n o t a m b i é n se e x p e r i m e n t ó u n crecimiento aunque 
menos d i n á m i c o que el de los bienes para el mercado 
externo. La p o b l a c i ó n de los centros urbanos t ambién cre­
cía, lo que i m p o n í a mayores exigencias a los v o l ú m e n e s de 
p r o d u c c i ó n bás icos para el consumo domés t i co . Razón por 
la que a pesar de la expans ión de la agricultura para el mer­
cado i n t e r n o , ésta resultara insuficiente para cubr i r la de­
manda y se registraran importaciones de maíz , a l imento 
bás ico en la dieta mexicana. 1 1 

8 V O N WOBESER, 1 9 9 0 , p. 2 5 7 . 
9 V O N WOBESER, 1 9 9 0 , p. 2 9 3 . 
1 0 C o s s í o SILVA, 1 9 6 5 , p. 5 . 
1 1 E n este punto se h a generado un desacuerdo h i s to r iográ f i co , pues, 

los hallazgos de Lui s C o s s í o Silva revelaron u n a insuficiencia en la pro­
d u c c i ó n de a r t í cu lo s de primera necesidad como el m a í z durante el 
periodo porfirista. E l historiador J o h n Coatsworth, por su parte, sostie­
ne en su ensayo " L a p r o d u c c i ó n de alimentos durante el p o r f í r i a t o " que 
la p r o d u c c i ó n de estos bienes c r e c i ó al mismo ritmo que el de la pobla­
c ión entre 1 8 7 7 - 1 9 0 7 . S in embargo, yo me incl ino a suscribir la h i p ó t e ­
sis de C o s s í o Silva dado que Coatsworth n u n c a explica el p o r q u é se 
importaba m a í z a M é x i c o si la oferta del producto era suficiente para cu­
brir la demanda. V é a n s e Cossío SILVA, 1 9 6 5 , pp. 1 7 y 1 9 - 2 2 y COATSWORTH, 
1 9 9 0 , pp. 1 6 2 - 1 7 7 . 
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Los costos sociales del crecimiento 
de la agricultura comercial 

Este crecimiento en la actividad comercial del sector agra­
r io exigió cambios en la estructura tradicional de la produc­
ción mexicana. Elementos propios del modo de producc ión 
capitalista comenzaron a aparecer, de m o d o m á s evidente 
que nunca antes, en el agro mexicano. Algunas unidades 
productivas comenzaron a organizar su trabajo in te rno pa­
ra responder a las demandas del mercado. De m o d o que la 
or ientac ión comercial r e p r e s e n t ó modificaciones intere­
santes en las relaciones de p r o d u c c i ó n . 

Esta historia de bonanza e c o n ó m i c a esconde las conse­
cuencias sociales que ésta r epre sentó para los trabajadores 
del campo en Méx ico . La trama de esta historia es compl i ­
cada porque comprende u n proceso en el que están i m ­
plicadas muchas cosas y al que hay que aproximarse con una 
buena cantidad de preguntas. Sin embargo, para facilitar la 
exp l i cac ión , part imos de que ese crecimiento en la agri­
cul tura comercial se sostuvo por una intensi f icación de los 
factores de p r o d u c c i ó n , es decir, de la t ierra y de l trabajo. 1 2 

Finalmente las etapas productivas en las que se introduje­
r o n innovaciones tecnológicas fueron aquellas en que se pro­
cesaba el producto , no así en las relacionadas con el culti¬
vo o reco lecc ión de los frutos. Esto nos lleva a postular 
entonces u n deter ioro en las condiciones de trabaio v muv 
probablemente a u n deter ioro en los e s t ándare s de vida en¬
tre los Deones del camoo 1 3 Este Droceso fue catalogado ñor 
T r i n i d a d S á n c h e z en el Pr imer Congreso Agr í co l a de T u -
la.ncing'o como el prob lema nacional porque er3. u n 

Problema de vida, que está constituido por dos extremos te­
rribles: en la periferia, la civilización fascinadora, la riqueza 

1 2 Esta idea la postula M O R I N , 1 9 7 9 . Aunque Mor in la utiliza para el 
crecimiento e c o n ó m i c o experimentado en la segunda mitad del siglo 
xvm, me parece pertinente tomarla para este periodo posterior, porque 
seguramente las permanencias del campo mexicano pesaron mucho 
m á s que las innovaciones del siglo xix. 

" K A T Z , 1 9 7 6 y NICKEL, 1 9 8 9 . 
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aplastante, el poderío supremo de los Estados Unidos de Amé­
rica; en el centro, las tres grandes miserias de las tres cuartas 
partes de la población mexicana, la población agrícola: la mi­
seria moral, la miseria económica y la miseria fisiológica [ . . . ] 1 4 

Como se desprende a d e m á s de la op in ión de S á n c h e z 
este proceso de m o d e r n i z a c i ó n de la p r o d u c c i ó n y de 
modi f icac ión en las relaciones de la p r o d u c c i ó n no se 
e x p e r i m e n t ó de manera h o m o g é n e a en todo el país , pero 
también en regiones específ icas dentro del mismo. De 
hecho, lo m á s probable es que fueran unos pocos los 
hacendados o empresarios agrícolas que introdujeran cam­
bios significativos en la manera de producir y de relacio­
narse con sus trabajadores. L a gran mayor ía comulgaba 
con las ideas de la eficiencia en el trabajo realizado y en la 
deseabilidad de establecer sistemas no tradicionales de pro­
ducc ión , pero pensaba que eso no era posible dadas las 
condiciones prevalecientes en el campo mexicano. 

El México antiguo y el México moderno 
en los congresos agrícolas del cambio de siglo 

E n los congresos agr íco las de Tulancingo y en el de Chia­
pas se a r g u m e n t ó sobre la contrad icc ión entre los sistemas 
de trabajo practicados y las exigencias económicas , sociales 
y morales de la é p o c a en la que vivían. E n los tres se discu­
tió como un problema fundamental del agro mexicano las 
condiciones de vida y trabajo de sus peones, pero t a m b i é n 
en los tres la mayor ía de los asistentes se resistía a modificar 
la práct ica del enganche, del endeudamiento y a aumen­
tar los salarios de sus trabajadores. 1 5 

L a cont rapos i c ión de mentalidades que e n c o n t r ó Fran­
çois-Xavier Guerra en el plano pol í t ico se refleja a q u í en el 
del pensamiento e c o n ó m i c o . E l M é x i c o del antiguo régi-

1 4 P C A T , 1904, p. 86. 
1 5 CEBALLOS RAMÍREZ, 1991, pp. 236-238; P C A T , 1904, pp. 24-25 y 93, y 

C A C h , 1896, pp. 25-26, 40 y 107-108. 
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men hac ía frente al Méx ico moderno también en materia 
agr ícola . 

Las divergencias de op in ión entre los hacendados y en­
tre ellos y los peones son fiel reflejo de las contradicciones 
del momento histórico. Esto es sumamente interesante 
porque revela la dificultad o la lentitud en que se dan los 
cambios en el terreno de las mentalidades y aun en el de las 
práct icas e c o n ó m i c a s . Por un lado, los hacendados pro­
gresistas, representaban las nuevas ideas del progreso. Abo­
gaban por el abandono de las práct icas paternalistas en la 
p r o d u c c i ó n agr íco la y representaban la vanguardia en las 
ideas referentes a la forma de emplear y utilizar la fuerza de 
trabajo para responder a las demandas de un mercado 
de intercambio capitalista. Los segundos, los hacendados 
"tradicionales", se resistían a emplear nuevas formas de 
re lac ión y trato con sus empleados. Se negaban a renunciar 
a la práct ica de proporcionar adelantos en bienes y en efec­
tivo a sus peones acasillados, porque la entendían como un 
complemento necesario al bajo salario que recibían los 
peones y t ambién como un medio de control e c o n ó m i c o 
que los p r o t e g í a de la escasez de brazos. 1 6 Sin embargo, no 
hay que dudar que muchos de estos hacendados tradi­
cionales hubiesen comenzado a extender sus cultivos co­
merciales para colocarlos en los mercados nacionales e 
internacionales. 

L a pos ic ión del p e ó n es diferente. Ésta es la que m á s níti­
damente representa las ideas del antiguo rég imen. E l p e ó n 
p a r t í a de una c o n c e p c i ó n campesina de su quehacer eco­
n ó m i c o , donde sólo interesaba trabajar para garantizar su 
sobrevivencia y la de su familia. De manera que acumular 
dinero y vivir con mayores comodidades no tenía mayor 
importancia para el trabajador. Su prioridad e c o n ó m i c a 
era, en cambio, trabajar estrictamente lo indispensable. 

Los hacendados le llamaron a esto: ignorancia, ocio y 
vicio, entre muchos otros calificativos. Sin embargo, éste 
no era un problema nuevo para los d u e ñ o s de los fundos, 

1 6 V é a n s e las opiniones de Clemente F. Robles, en C A C h , 1896, pp. 48 
y 50-51. 
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sino u n o heredado de la colonia. La cues t ión de c ó m o es­
tablecer entre la peonada pautas de pensamiento y com­
por tamiento acordes con los intereses e c o n ó m i c o s de los 
hacendados, hac ía m u c h o t iempo que estaba planteada. Y 
el estereotipo del trabajador ocioso y vicioso llevaba siglos 
de haberse establecido. 1 7 

L A V I S I Ó N D E L T R A B A J A D O R A TRAVÉS 

D E L O S CONGRESOS A G R Í C O I A S D E L C A M B I O D E S I G L O 

E n muchas localidades los jornaleros 
viven en la miseria, su embriaguez es 
consuetudinaria, la familia no existe 
entre ellos [...] por ú l t i m o el hurto y 
la pereza les son habituales. 1 8 

Los congresos agr ícolas fueron citados por la Iglesia, en el 
caso de los de Tulancingo , y por el gobernador del estado 
en el caso de Chiapas. Esto, hasta cierto p u n t o , d e t e r m i n ó 
la temát ica y el tono de la d i scus ión . 

E n el caso de los pr imeros , e l objetivo fue " [ . . . ] procu­
rar los medios práct icos de mejorar la s i tuación m o r a l y 
mater ia l de los obreros de l campo [ . . . ] " 1 9 Por esa razón, la 
t emát ica central del Congreso g i ró en to rno a la propen­
sión a la embriaguez, la educac ión , la familia, la morta l idad 
in fan t i l , y la miseria mater ia l de los trabajadores del cam­
po. Para los asistentes la embriaguez y el concubinato esta­
ban generalizados entre los peones acasillados y eventuales, 
por lo que estos problemas aparecen como la raíz de todos 
los d e m á s males sociales que se sometieron a la discus ión. 

El estereotipo del peón agrícola 

De acuerdo con el estereotipo del p e ó n agr ícola que se des­
prende de los congresos, el carácter de los trabajadores y 

1 7 T A Y L O R , 1 9 8 7 y QBSON, 1 9 8 6 . 
1 8 P C A T , 1 9 0 4 , p. 1 9 . 
1 9 P C A T , 1 9 0 4 , p. 3 . 
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sus pocas aspiraciones ante la vida lo llevaban a la embria­
guez consuetudinaria. Factores que propiciaban la des­
v incu lac ión familiar y los impel í an a la promiscuidad. E l 
remedio era el matrimonio eclesiástico a c o m p a ñ a d o por el 
civil. E n o p i n i ó n de Juan González , las uniones consen­
súa le s no prove ían bases sólidas para el establecimiento de 
u n a familia y por esa razón a los hijos de esas uniones les 
faltaba el ca r iño y la protecc ión de los padres. 2 0 Para Luis 
Lamperio mientras existiera el concubinato se impedir ía la 
f o r m a c i ó n de seres morales y felices porque las madres ten­
d r í a n que darles car iño y ejemplo y 

[. . .] no puede haber ese cariño, no puede haber esa ense­
ñanza, si la madre en vez de ser feliz en su hogar, es el reme­
do de trashumante bestia que en cada estación se ayunta con 
distinto macho, el que no sólo no se ocupa de la progenie, 
sino que la considera su enemigo natura l / 1 

Por otra parte a los hijos, a d e m á s , les afectaba la actitud 
de los padres porque "[ . . . ] asombrosa es la mortalidad de 
esos n iños en la primera infancia; la ignorancia, el descui­
do, la embriaguez de los padres y madres son factores de 
ese espantoso producto [ . . . ] " Anotan, a manera de ejem­
plo, que no son muy remotos los casos que " [ . . . ] se han 
dado de n i ñ o s ahogados por la madre borracha o quema­
dos en el tlecuile por haber estado abandonados horas 
enteras [ . . . ] " « Uno de los asuntos que m á s les p r e o c u p ó 
fue la herencia de esas costumbres y forma de vida porque 
" [ . . . ] bebe él, bebe su mujer [y] beben los hijos [ . . . ] " » 

Los problemas de fondo: las necesidades hacendísticas 

L a p r e o c u p a c i ó n real tras todos estos alegatos de los hacen­
dados era que estos males sociales agravaban el problema 

2 0 P C A T , 1904, pp. 53-55. 
2 1 P C A T , 1904, p. 73. 
2 2 P C A T , 1904, p. 73. 
2 3 C A C h , 1896, p. 128. 
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de la falta de brazos útiles para la agricultura " [ . . . ] por las 
muertes prematuras de los adultos, producto de la miseria 
y la embriaguez y por la enorme morta l idad de n iños muer­
tos [ , . . ] " 2 4 El objetivo era procurar entre los trabajadores 
mayor r e n d i m i e n t o e c o n ó m i c o y una ap t i tud intelectual y 
moral que los llevase a administrar mejor el salario. 2 5 La 
idea era obtener mayores ganancias sin tener que aumen­
tar los salarios, no obstante éstos hab ían permanecido prác­
ticamente estables desde la é p o c a co lon ia l . 2 6 

El p rob lema planteado era la necesidad por conseguir 
eficiencia en el trabajo para que su p r o d u c c i ó n agr íco la 
pudiera situarse a la altura de las nuevas exigencias de 
los mercados nacional e internacional . Esto q u e d ó especial­
mente claro en el Segundo Congreso Agr íco la de T u -
lancingo de 1905, m á s e spec í f i camente en el interesante 
in forme que r indió Refugio Galindo ante é l . 2 7 

El informe de Galindo: deseo y realidad 

El referido in forme contiene una encuesta que realizó el au­
tor entre 45 agricultores de la reg ión sobre las práct icas en 
el empleo de los acasillados. La encuesta plantea la necesi­
dad de re formular las maneras tradicionales de empleo y re­
m u n e r a c i ó n en aras de obtener u n mayor r e n d i m i e n t o eco­
n ó m i c o , por lo que se le puede adjudicar u n a tendencia 
progresista o modernizante a la propuesta de Gal indo. Sin 
embargo, m á s interesante que el cuestionario resultan las 
contestaciones. Éstas se ref ieren a que la gran mayor ía de 
los propietarios de Tulanc ingo (86%) todavía cont inuaban 
dando habi l i tac ión y adelantos en d inero y efectos a sus tra­
bajadores. Aunque 85% de las contestaciones af irmaron que 
luego de proveerse la habi l i tac ión a los peones, éstos pasa-

2 4 P C A T , 1 9 0 4 , p. 1 9 . 
2 B P C A T , 1 9 0 4 , p. 2 5 . 
2 6 GONZÁLEZ SÁNCHEZ, 1 9 8 6 , pp. 1 5 0 - 1 5 9 y NICKEL, 1 9 8 8 , p. 1 5 2 . 
2 7 Gal indo, "Estudio presentado por el Sr. Dr . J . Refugio Galindo", en 

S C A T , 1 9 0 6 , pp. 1 2 8 - 1 5 1 y KATZ, 1 9 7 6 , p. 9 4 . 
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b a n uno o m á s días en la ociosidad, y que 90% asintió en que 
los p ré s t amos no estimulaban a trabajar m á s . 2 8 

El objetivo de Gal indo se cumpl ió , pues logró probar 
que el sistema tradicional era perjudicial tanto para el p e ó n 
c o m o para los intereses del hacendado. Sin embargo, que­
d ó demostrada, a d e m á s , la fuerza de la costumbre y de la 
t radic ión en 1905. La mayor ía de los hacendados todavía 
a principios del siglo X X cont inuaban poniendo en prácti­
ca el paternalismo que los caracter izó desde la colonia. 

En busca de soluciones: la educación como ideal 

Las preocupaciones de los agricultores res idían en el pro­
b lema de c ó m o lograr que sus trabajadores fueran m á s 
eficientes sin que esto afectara el deseo de cont inuar tra­
bajando para ellos. En func ión de esto, la p r inc ipa l crítica 
y di f icultad planteada en sus reuniones fue la " p r o p e n s i ó n 
al ocio", la " indolenc ia " y la "falta de aspiraciones econó­
micas" de sus trabajadores. 

Los hacendados no e n t e n d í a n c ó m o esta gente p o d í a 
trabajar tan sólo para " [ . . . ] tener apenas con que cubrirse, 
u n r incón donde echarse, unas tortillas que comer y u n 
gran j a r r o de pu lque [ u otra bebida espiritosa] que beber 
y no conozcan goces m á s elevados, n i sientan otras aspira­
ciones [ , . . ] " 2 9 Los propietarios , en el fondo, c o m p r e n d í a n 
que esto r e s p o n d í a a u n m o d o de ser, a una manera dis­
t i n t a de racionalizar la e c o n o m í a , por eso p lantearon la 
necesidad de llevar e d u c a c i ó n a las haciendas. E l objetivo 
era transmitir los valores morales y aspiraciones e c o n ó m i ­
cas de l " m u n d o civi l izado" a los peones. De esta manera a 
mediano, pero sobre todo, a largo plazo lograr ía modif icar 
la c o n c e p c i ó n de vida del trabajador rura l . La escuela apa­
rece entonces, como la so luc ión ideal a los problemas de la 
m a n o de obra agr íco la en el p a í s . 3 0 

2 8 S C A T , 1 9 0 6 , pp. 1 3 3 - 1 3 4 y KATZ, 1 9 7 6 , p. 9 4 . 
2 9 P C A T , 1 9 0 4 , p. 2 5 . 
3 0 E n los dos congresos a g r í c o l a s de Tulancingo hubo comisiones 
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L a prensa agr ícola de la é p o c a compar t í a plenamente 
esta pos ic ión. E n marzo de 1905 en el editorial de El Heral­
do Agrícola se leía: " [ . . . ] la so lución del problema estr ibaría 
en llevar al campo la escuela y por medio de ella, dar a los 
cerebros una forma conveniente para que se adaptaran al 
cauce de la vida [ , . . ] " 3 1 

E n el n ú m e r o de diciembre, la misma revista dedicó otro 
editorial al tema donde justificaba la moral del indio en la 
medida en que 

[... el indio o el trabajador rural] no gana lo bastante para po­
der mantener a sus hijos: tiene que hacerlos trabajar para que 
no perezcan. Pero aquí [. . .] salta a la vista la necesidad de la 
escuela: si el indio fuera educado, tendría la convicción de 
que estaba obligado a luchar hasta cubrir el presupuesto de su 
familia, y por otra parte, tendría más conocimientos, más ap­
titudes, más amor al trabajo, más amor al hogar, más respeto 
al principal, más conocimiento de sus deberes y derechos, más 
conciencia, más ternura y menos apego al alcohol [ . . . ] 3 2 

El cometido inmediato: represión y control 

Como ya m e n c i o n é , la e d u c a c i ó n era una alternativa a me­
diano y largo plazos. Sin embargo, el problema para los ha­
cendados era apremiante y aunque para los periodistas era 
suficiente proponer la e d u c a c i ó n como opc ión , los ha­
cendados tenían que ensayar soluciones inmediatas. Las 
propuestas "progresistas" a este respecto se o p o n í a n al 
endeudamiento como el pilar del antiguo sistema, pero 

especiales para discutir el problema de la e d u c a c i ó n rural, lo que 
demuestra u n gran i n t e r é s y u n a gran confianza en la e d u c a c i ó n como 
remedio para el c a r á c t e r y la actitud general del trabajador rural tal y 
como ellos la c o n c e b í a n . 

3 1 " E l peonaje agrario ante la vida moderna", en El Heraldo Agrícola, v:3 
(mar. 1905), p. 1. 

8 2 " E d u c a c i ó n y ut i l izac ión del indio. L a escuela", en El Heraldo Agríco­
la, v: 12 (dic. 1905), p. 2. L a revista d e d i c ó otro editorial al tema en 
noviembre de ese a ñ o . V é a s e "Problemas nacionales. E d u c a c i ó n y utili­
z a c i ó n del indio", en El Heraldo Agrícola, v : l l (nov. 1905), pp. 1-2. 



L O S CONGRESOS A G R Í C O L A S M E X I C A N O S 117 

todas las sugerencias terminaban siendo invariablemente 
represivas. Este punto, como era de esperarse, fue objeto 
de debate entre los hacendados tradicionales y los que 
intentaban modernizar los sistemas de trabajo. 

Ya examinamos la pos ic ión de Galindo en el caso de 
Tulancingo en 1905, sin embargo, el congreso más rico en 
t é r m i n o s de esta discusión fue el de Chiapas en 1896. Este 
ú l t i m o se citó para dar contes tac ión a alegatos esgrimidos 
por la prensa capitalina de que en el estaco sureño impe­
raba la esclavitud. Los chiapanecos se reunieron entonces 
para revisar la pertinencia de su sistema de mozos endeu­
dados, si h a b í a alternativas y si en efecto tenía visos de 
esclavitud. 3 3 

Mientras que en la prensa capitalina se p r o p o n í a como 
alternativa utilizar un sistema de premios y castigos para los 
trabajadores que demostraran apego y cumplimiento al tra­
bajo, así como una adecuada conducta moral, los hacen­
dados en sus congresos fueron m á s lejos. 3 4 E n la primera 
r e u n i ó n de Tulancingo, Luis Lamperio propuso la idea de 
llevar " [ . . . ] un registro como el de los militares, al que por 
su semejanza llamaremos hoja de servicios [ . . . ] " que se 
e m p e z a r í a a llenar desde el momento en que comienzan a 
trabajar y que fuera útil para lograr la asistencia y que ade­
m á s serviría para hacer anotaciones sobre su conducta 
moral . 3 5 E n Chiapas Manuel Cano propuso algo similar. E l 
provecto que Cano somet ió contemplaba que los patronos 
fueran a las oficinas polít icas del estado a inscribir las deu­
das de sus sirvientes. D e s p u é s se les p a g a r í a un salario 
semanal y se les descontar í a la mitad del jornal ganado 
nara ser abonado a su cuenta S e g ú n el nrovecto esto debe­
ría darse con la abol ic ión inmediata de los adelantos al sa­
lario v de las raciones oue lo a c o m n a ñ a b a n Para evitar 
diferencias entre contratantes, en caso de que un pTón 
abandonase un fundo para, trabajar en otro, tanto el sir-

3 3 C A C h , 1896, pp. 11-20. 
3 4 " E l problema del peonaje", en El Heraldo Agrícola, n:15 (oct. 1902), 

pp. 1-2. 
3 5 P C A T , 1904, pp. 73-74. 
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viente como el hacendado llevarían una l ibreta donde se 
a sentar ía el estado de cuenta. 3 6 

Las ideas sobre la pert inencia de estas drást icas medidas 
y sus resultados provenían de las experiencias del sistema 
de l ibreta uti l izado en otros pa í ses , algunos tan cercanos 
como las Anti l las e spaño la s y Guatemala, pa í ses donde la 
l ibreta de j o r n a d a resultaba de extraordinar io beneficio 
para los hacendados, pues permi t í a el c o n t r o l sobre la 
movi l idad física de los trabajadores y facilitaba a las auto­
ridades su co laborac ión con los propietarios en caso de 
abandono del trabajo o fugas. 3 7 

El remedio que p r o p o n í a n los "progresistas" a la llama­
da "esclavitud" por deudas, por u n lado, no resolvía el pro­
blema d e l endeudamiento y, por el o t ro , redundaba en u n 
sistema todavía m á s injusto y esclavista, si se quiere, que el 
que estaba vigente en México . Asunto que de seguro no 
ignoraban los hacendados mexicanos y que pone de mani­
fiesto sus verdaderas intenciones: lograr u n mayor c o n t r o l 
sobre su fuerza de trabajo, aun cuando las medidas fueran 
totalmente represivas. 

Por otra parte, esta pos ic ión de los hacendados t ambién 
se hace evidente en las propuestas para conjurar la em­
briaguez y el concubinato. En estos casos se acep tó abierta­
mente la necesidad de tomar medidas represivas. En Tulan-
cingo, en 1904, T r i n i d a d Herrera a s e g u r ó que el programa 
que el Congreso d e b í a trazarse era " [... ] r e p r i m i r el alcoho­
lismo y desarrollar el amor al trabajo y a la e c o n o m í a [... ] " 3 8 

Por esa razón, Herrera somet ió a la cons iderac ión de los 
asistentes u n programa con diez medidas preventivas en las 
que se p r o p o n í a controlar el expendio de bebidas, educar 
contra el vicio en la escuela, estimular o t ro t ipo de diver­
siones y p r o h i b i r reuniones como velorios, donde se pro­
piciaba el consumo. E l programa, a d e m á s , d i spon ía de 
medidas consistentes en castigos al exceso de bebida y a las 

3 6 C A C h , 1896, pp. 32-33. 
3 7 V e r Picó, 1983; SAN MIGUEL , 1989, pp. 124-169, y MARTÍNEZ PELÁEZ, 

1985, pp. 573-532. 
3 8 P C A T , 1904, p. 49. 
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ausencias al trabajo con descuentos al salario; y en consig­
nar a las autoridades del o rden públ ico los casos de ebrie­
dad que se a c o m p a ñ a s e n de a lgún de l i to . 3 9 

En el Segundo Congreso de Tulancingo las recomen­
daciones para r e p r i m i r la embriaguez fueron m á s lejos que 
en el anterior , porque se a c o r d ó aconsejar la a d o p c i ó n de 
leyes m á s estrictas en el C ó d i g o Penal del Estado de Hida l ­
go que consideraran como del i to de o rden púb l i co toda 
embriaguez " [ . . . ] habitual o accidental, completa o incom­
pleta, con o sin e scánda lo que pueda ser advertida en u n 
lugar púb l i co o en u n lugar púb l i co o en u n lugar donde 
pueda verlo el púb l i co [. ] " y que se castigara como " [ . . . ] 
una infracción legal, u n abuso, una desobediencia peli­
grosa í. . 1 " para la que se 'T . .1 debe agravar las penas v no 
atenuarlas [ . . . ] " « 

Para contrarrestar el concubinato dec id ieron en el Con­
greso Agr í co l a de Zamora, en 1906, que ser ían requisitos 
los matr imonios civi l y eclesiástico para trabajar en las 
haciendas. Esta medida que encontró fuertes críticas en u n 
editor ia l de El Heraldo Agrícola, alegando que la iniciativa 
no r e m e d i a r í a en nada la s i tuación porque " [ . . . ] la u n i ó n 
mora l y feliz es aquella que se contrae bajo la presidencia 
de las voluntades [ . . . ] " « 

Esta expos i c ión aclara cuál fue la visión de los hacenda­
dos mexicanos acerca de sus trabajadores y las razones por 
las que dec id ieron darse a la tarea de procurar su "mejo­
ramiento m o r a l " y su s u p e r a c i ó n e c o n ó m i c a . Los hacen¬
dados veían en sus trabajadores, residentes y eventuales, a 
ebrios consuetudinarios, padres poco responsables y gente 
dada a la vagancia. Este estereotipo se explica por varias 
razones. E n p r i m e r lugar, porque las corrientes ideológi­
cas en boga lo enunciaban. En segundo lugar, porque las 
nuevas exigencias e c o n ó m i c a s los pres ionabanpara que 
modif icaran los sistemas tradicionales de trabajo y pro-

3 9 P C A T , 1904, pp. 49-50. 
« • S C A T , 1906, p. 26. 
4 1 " E l T e r c e r Congreso A g r í c o l a . Confusiones del hoy con el ayer", en 

El Heraldo Agrícola, vi:10 (oct. 1906), pp. 1-2. 
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ducción. Y, en tercer lugar, porque tenían una visión del 
mundo, diferente a la de sus trabajadores. 

Sin embargo, es interesante que los hacendados utiliza­
ran seña lamientos de marginalidad social para caracteri­
zarlos, a pesar de que ellos mejor que nadie tenían pruebas 
de su integrac ión e c o n ó m i c a a la sociedad del momento. 
L a c o m p r e n s i ó n de este f e n ó m e n o se evidencia en los con­
gresos agr ícolas estudiados. De las discusiones se despren­
de, por un lado, que concebir a sus trabajadores como 
marginados les pe rmi t í a tomar decisiones para normar su 
vida y sus costumbres sin pedirles op in ión , y, por otro, que 
en este caso los hacendados, utilizaron categor ías de mar­
ginalidad social para tratar de adelantar objetivos e c o n ó ­
micos que les resultaban convenientes. 

Entonces, habr ía que preguntarse ¿qué pensaban los tra­
bajadores y c ó m o d e b e r í a entenderse su comportamiento 
frente a la imagen que se tenía de ellos? Para responder 
estos cuestionamientos, primero hay que tratar de compren­
der el pensamiento e c o n ó m i c o de los peones del campo 
mexicano a finales del siglo pasado. 

LOS TRABAJADORES R U R A L E S FRENTE A L A V I S I Ó N H A C E N D Í S T I C A 

L a sociedad rural del M é x i c o del porfiriato todavía estaba 
dominada por fundamentos sociales del antiguo r é g i m e n . 
Aqué l l a era una sociedad tradicional que apenas comenza­
ba a transformarse lentamente. 4 2 E n la gran mayor ía de las 
haciendas de este periodo no se impusieron del todo las in­
fluencias industrial-capitalista que representaban la transforma­
ción de haciendas tradicionales en modernas o empresas 
agr í co l a s . 4 3 E l crecimiento de la agricultura comercial, de 
ninguna manera impuso cambios en la organizac ión de la 
p r o d u c c i ó n al interior de los fundos agr ícolas y mucho me­
nos en la forma en que los hacendados, rancheros, campe­
sinos y peones e n t e n d í a n su actividad e c o n ó m i c a . 

4 2 F R A N C O I S CHEVALIER, "Prefacio", en GUERRA, 1 9 8 8 , p. 1 3 . 

« N I C K E L , 1 9 8 8 , pp. 1 9 - 2 3 y 1 0 4 - 1 0 5 . 
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Los congresos agrícolas de Chiapasy Tulancingo demues­
tran ideo lóg icamente y hasta cierto punto en lo práctico, có­
mo algunos hacendados visualizaban su mundo de forma pro­
gresista y moderna. Sin embargo, estas ideas ocasionaban 
problemas a otro sector hacendado m á s apegado a lo tradi-
cionaly estaban en total contradicción con la concepc ión de 
la d i n á m i c a e c o n ó m i c a de los trabajadores rurales. 

E l pensamiento e c o n ó m i c o de los peones rurales toda­
v í a r e s p o n d í a a los imperativos de la racionalidad campe­
sina, no a los de la e c o n ó m i c a capitalista. Los peones 
acasillados no eran otra cosa que campesinos sin tierra que 
se acomodaban en las haciendas para procurarse sustento 
e c o n ó m i c o . Y los eventuales o semaneros, por su parte, 
eran también campesinos que disfrutaban de una p e q u e ñ a 
cantidad de tierra de comunidad o propias, de rancher ías 
que no les eran suficientes para cubrir sus necesidades o 
las de sus grupos familiares. 

E n su mentalidad campesina, por def inición, quedan 
excluidas las concepciones capitalistas del quehacer eco­
n ó m i c o . 4 4 Parafraseando a Eric Wolf los campesinos no 
operan como empresas en el sentido e c o n ó m i c o , solamen­
te aspiran al desarrollo de su grupo familiar y de su casa; el 
negocio y el lucro quedan fuera de sus aspiraciones y nece­
sidades e c o n ó m i c a s . 4 5 

De ahí que los trabajadores de las haciendas de Tulan­
cingo y de Chiapas les parecieran vagos a los propietarios 
de los fundos, pues estos campesinos trabajaban estricta­
mente para satisfacer las necesidades bás icas de su hogar 
y de subsistencia. E l ahorro y las comodidades no tenían 
sentido para los campesinos, ellos pensaban estrictamente 
en trabajar lo necesario para vivir 

Por lo tanto, los trabajadores no eran holgazanes. Sim­
plemente diferían de la manera en que sus patronos en­
t e n d í a n la vida e c o n ó m i c a . Ellos r e s p o n d í a n a otra menta­
lidad, a otra manera de concebir las necesidades materiales 
y tal vez la vida. 

« C H A I A N O V , 1931, pp. 144-145. Citado en W O L F , 1982, pp. 25-26. 
« W O L F , 1982, p. 10. 
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La re lac ión bebida-vagancia se mostraba evidente a los 
hacendados de Tulancingo y a los de Chiapas. 4 6 Entre 
los pr imeros se alegaba que 

Como su amor a la ociosidad lo aleja del trabajo sólo puede 
procurarse una escasa y mala alimentación, un vestido insu­
ficiente [... y] nunca puede atender cumplidamente a sus 
necesidades, n i a las de su familia [ . . . ] 4 7 

E n Chiapas se pensaba que 

La vagancia en los pueblos indígenas reviste una forma pia­
dosa que conviene atacar. Pueblos hay en los que el indio a 
pretexto de una fiesta religiosa perpetua, no abandona en 
todo el año los tambores y pitos, y además decirlo, la enorme 
dotación de aguardiente para honrar al santo patrón. 4 8 

El consumo de alcohol ¿escapismo o tradición? 

Por la a soc iac ión con la vagancia, el prob lema del a lcohol 
es o t r o aspecto que resulta interesante analizar desde esta 
perspectiva de los dos mundos. Como se discutió ante­
r i o r m e n t e , los hacendados y los intelectuales ligados a la 
agricultura pensaban que la ebriedad era u n o de los pr inci­
pales problemas sociales que afectaba al peonaje agrícola . 
Sin embargo, vale la pena examinar, ut i l izando la infor­
m a c i ó n que los mismos propietarios nos proporc ionaron al 
respecto, si realmente imperaba el alcoholismo entre los 
trabajadores rurales y de ser cierto a q u é se deb ía . O si por 
el contrar io , el consumo entre ellos s implemente se prac­
ticaba de manera distinta y r e s p o n d í a a normas culturales 
ajenas a los hacendados. 

4 6 A u n q u e lamentablemente no contamos con testimonios directos 
de los trabajadores, las declaraciones de los propietarios sirven para con­
firmar la validez de las t eor ía s sobre la racionalidad e c o n ó m i c a de los 
campesinos y su c o n c e p c i ó n del mundo en el caso bajo estudio. 

4 7 P C A T , 1904, p. 44. 
4 8 C A C h , 1896, p. 129. 
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A l referirse a la frecuencia con que sus trabajadores inge­
r ían alcohol , tanto en Chiapas como en Tulanc ingo , die­
r o n a entender que esta práct ica se efectuaba en los d ías 
festivos o de descanso en el trabajo. E n Hida lgo , e l s eñor 
T r i n i d a d Herrera , encargado de redactar el i n f o r m e de la 
comi s ión dedicada a discutir el problema de la embria­
guez, lo r e l ac ionó con los d ías en que los peones no acos­
tumbraban trabajar: fiestas nacional o religiosa y lunes y 
domingos de todo el a ñ o . 4 9 En Chiapas el Lic . Manuel Cruz 
d i jo claramente que las borracheras de los ind ígenas se aso­
ciaban con los d ía s de fiestas religiosas. 5 0 

Esto resulta muy interesante cuando se toman en cuenta 
las hipótesis de W i l l i a m Taylor en su l ib ro Embriaguez, homi­
cidio y rebelión en las poblaciones coloniales mexicanas. Taylor 
para el M é x i c o colonial e n c o n t r ó que 

L a s ideas i n d í g e n a s sobre l a m o d e r a c i ó n p a r e c e n h a c e r h i n ­
c a p i é e n las o c a s i o n e s e n q u e se p o d í a i n g e r i r e l a l c o h o l y e n 
q u i é n e s p o d í a n h a c e r l o , m á s q u e e n l a c a n t i d a d de beb ida . E n 
las o c a s i o n e s r i tua les e n q u e es taba p e r m i t i d o b e b e r , los a d u l ­
tos v a r o n e s a p a r e n t e m e n t e p o d í a n b e b e r ha s t a p e r d e r e l 
c o n o c i m i e n t o , s in a v e r g o n z a r s e . 5 1 

Los e spaño le s , por el contrar io , c i rcunscr ibían el consu­
m o a la hora de sus comidas y a ser capaces de beber sin lle­
gar a perder su act i tud digna, lo que significaba no llegar a 
la embriaguez. Por lo tanto, condenaban las costumbres i n ­
d í g e n a s de la borrachera como " [ . . . ] b á rbara , repugnante 
y r id icula , y u n estigma en el h o n o r del h o m b r e [ . . . ] » * 

A manera de hipótes i s p o d r í a m o s sugerir que todavía a 
fines de la centur ia d e c i m o n ó n i c a y a pr inc ip ios de la ac­
tual , se sos tenían las ideas sobre el consumo de a lcohol en 
la é p o c a colonia l . ¿Por q u é no cont inuar con la práct ica 
de la borrachera en los d ía s de descanso o de festividades 

4 9 P C A T , 1904, p. 41. 
5 0 C A C h , 1896, p. 129. 
" T A Y L O R , 1987, p. 51. 
5 2 TAYLOR, 1987, p. 69. 
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religiosas, entre los ind ígenas , si las ideas de los e s p a ñ o l e s 
med i t e r ráneos al respecto perduran hasta el d ía de hoy? 

Los tintes de e x a g e r a c i ó n entre los estratos altos de la 
sociedad colonial t ambién fueron registrados por Taylor. 5 3 

¿Por q u é , entonces, no p o d r í a m o s interpretar como exa­
gerados los argumentos de Tulancingo y de Chiapas? Las 
diferencias en la manera en que agricultores y peones 
veían el mundo, t ambién se reflejan en el problema del al­
cohol. Sin embargo, no podemos descartar del todo la idea 
de que los trabajadores bebieran para evadir, por lo menos 
a ratos, la crudeza de su realidad, la miseria y la estrechez 
de su universo de oportunidades en la vida. 

El endeudamiento: ¿un mal necesario? 

L a embriaguez como refugio es sólo una idea que se ha 
manejado para explicar el alto consumo de bebidas alco­
hólicas entre los trabajadores agr ícolas por las asfixiantes 
condiciones de vida y trabajo de los peones desde la tem­
prana colonia. 5 4 Esta idea, sin embargo, queda en materia 
especulativa porque es muy difícil de documentar. L o que 
sí resulta evidente es la base de la e speculac ión : las difíci­
les condiciones de vida y trabajo de los peones del campo. 

E n el M é x i c o del porfiriato los peones del campo no 
necesariamente recibieron una retr ibución salarial corres­
pondiente a la bonanza de la agricultura comercial. Si bien 
se ha encontrado que los salarios de los trabajadores en las 
zonas de agricultura tropical eran más altos que en los esta­
dos del centro del pa í s y que los nominales aumentaron 
hasta 1890, el salario real p e r m a n e c i ó bajo y la remune­
ración insuficiente. 5 5 Esta s i tuación encerraba a los traba­
jadores en la necesidad ineludible de la deuda. 

Los adelantos del enganche, así como los adelantos en 
bienes y en efectivo, tan criticados por los liberales preo-

5 3 T A Y L O R , 1 9 8 7 . 
5 4 V é a s e GIBSON, 1 9 8 6 , p. 4 1 8 . 
5 5 NICKEL, 1 9 8 8 , pp. 1 4 9 - 1 5 3 y KATZ, 1 9 7 6 , p. 3 4 . 
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cupados por la eficiencia y el lucro, y por los defensores 
sociales de los trabajadores, eran indispensables como com­
plemento al bajo salario. 5 6 Los peones garantizaban algu­
nas necesidades de vida con estas deudas. Los adelantos 
p e r m i t í a n el casamiento, el bautismo, y hasta los entie­
rros de los peones. E n caso de enfermedades era el crédi­
to de la hacienda el que ayudaba a resolver el problema. Y 
ese mismo crédi to les permi t í a aumentar la estrechez de 
sus posibilidades e c o n ó m i c a s de alimento y vestido. 

L o que no comprendieron los progresistas de la é p o c a 
fue que la e l iminac ión de la deuda p o n í a en peligro las 
ga rant í a s de subsistencia de los trabajadores rurales. Pues 
si bien es cierto que en la mayor ía de las haciendas la deu­
da funcionaba como un mecanismo de control sobre la 
mano de obra, no es menos cierto que los peones encon­
traban ciertas ventajas en este sistema. No es casualidad 
que en las zonas donde se tenía a la d i spos ic ión una bue­
n a oferta de trabajo las deudas de las haciendas fuesen 
menos importantes. 5 7 

Saber q u é pensaban los peones acerca de sus deudas es 
muy difícil. Sin embargo, los hallazgos de Friederich Bau¬
m a n n en r e l a c i ó n con la r e a c c i ó n de los trabajadores 
chiapanecos a la abol ic ión del sistema en tiempos de Ca­
rranza, nos pueden ilustrar un tanto al respecto. Baumann 
e n c o n t r ó que la mayor parte de los trabajadores abando­
naron las fincas y que só lo en el á r e a de Soconusco se con­
siguieron suficientes trabajadores porque los agricultores 
de la zona p o d í a n ofrecerles maíz del que hab ían importa­
do de Estados Unidos. 5 8 Esto demuestra que los trabajado­
res abandonaron los trabajos en aquellas fincas donde se 
suspendieron del todo las garant ía s de subsistencia. Es de­
cir, dejaron las fincas donde se supr imió a d e m á s del sistema 
de deudas, la rac ión de maíz y frijol, y permanecieron o 
recurrieron a aquellas en que se mantuvo la ración. Esto 

5 6 N I C K E L , 1 9 8 9 , p. 1 7 . 
5 7 V é a n s e ejemplos coloniales de esta realidad en GIBSON, 1 9 8 6 y TAY¬

LOR, 1 9 7 2 . 
5 8 BAUMANN, 1 9 8 3 , pp. 4 4 - 4 7 . 
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explica que la deuda y la rac ión actuaban, para efectos del 
p e ó n , como incentivos para permanecer en las haciendas. 5 9 

Las discusiones sobre la abol ic ión del sistema de deudas 
en las haciendas, entre los defensores sociales de los tra­
bajadores son, tal vez, el p u n t o en que mejor se ponen en 
evidencia las diferencias entre el pensamiento de los peo­
nes y el de los estratos medios de la sociedad. Aquellos que 
denunciaban la esclavitud p o r deudas quizás nunca com­
p r e n d i e r o n lo necesarias que se hac ían para completar el 
miserable salario del campo. Así como tampoco sospecha­
ban que la e l iminación de las formas e c o n ó m i c a s tradicio­
nales de l trabajo agrícola mexicano s u p o n í a el deterioro de 
la cal idad de vida y faenas de los peones. Con la moderni ­
dad agr íco la se desmantelaban las garant ía s soc ioeconó­
micas con que contaban, lo cual los situaba en una posic ión 
de desventaja respecto a su real idad anterior . 

R E F L E X I O N E S F INALES 

Quizás la forma de vida del p e ó n endeudado cor re spond ía 
a otra é p o c a , a u n t iempo pasado que resultaba arcaico a 
los liberales preocupados por la eficiencia y el lucro y a los 
periodistas e intelectuales defensores de los trabajadores. 
Sin embargo, las práct icas del endeudamiento y la rac ión 
no eran m á s que prestaciones que a pesar de que se u t i l i ­
zaban desde el t iempo de la colonia tenían vigencia en el 
M é x i c o de l porf i r ia to . 

La racionalidad material de los que veían "las bondades" 
de este sistema cor re spond ía a otra mental idad económica . 
Los peones a n t e p o n í a n a la ganancia, el ahorro y la co­
m o d i d a d y la subsistencia cotidiana. Ellos trabajaban para 
conseguir lo indispensable para vivir, porque concebían sus 
necesidades materiales de otra manera. A eso los patrones 
ávidos de ganancias y la prensa l ibera l le l lamaron holga­
zaner í a y p r o p e n s i ó n al alcoholismo. Es decir, los conside­
r a r o n como marginales que h a b í a que controlar para que 

5 9 V é a s e NICKEL, 1 9 8 9 , pp. 3 4 - 3 5 . 
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se pudieran insertar en el sistema s o c i o e c o n ó m i c o que se 
iba i m p o n i e n d o . 

Como hemos visto, esa n o c i ó n de marginal idad es cues­
tionable porque los trabajadores del campo formaban par­
te del sistema e c o n ó m i c o imperante y tenían u n lugar en 
la sociedad de la é p o c a . Sin embargo, catalogarlos de mar­
ginales p e r m i t í a a los grupos dominantes intervenir en sus 
costumbres y la forma en que veían la vida. E n el fondo , el 
objetivo de los agricultores al estereotiparlos como ebrios, 
vagos e irresponsables era adelantar sus intereses eco­
n ó m i c o s , incrementar su c o n t r o l sobre la fuerza de traba­
j o y viabilizar su uso intensivo para alcanzar una mayor 
eficiencia y r e m u n e r a c i ó n . 

La tradic ión imperaba en el campo, las formas tradicio­
nales de contratac ión y trato a los trabajadores todavía eran 
dominantes, pero las nuevas ideas se i m p o n í a n y los fundos 
agr íco las se orientaban cada vez m á s hacia la ganancia. 
Aquellas ideas coincidían con una buena coyuntura de pre¬
cios y venta en los mercados i n t e r n o y externo. E l objetivo 
hacend í s t i co fue entonces aumentar su capacidad produc­
tiva ut i l izando intensivamente la t ierra y el trabajo. Para 
el lo se val ieron del manejo de las ca tegor ía s de marginal i­
dad. Encasillar a los trabajadores como marginales los des­
calificaba para part icipar en la toma de decisiones a la vez 
que validaba la pos ic ión de los propietarios para intervenir 
en sus vidas. 

Sin embargo, esta s i tuación no fue privativa de l M é x i c o 
de l por f i r ia to . E n otros pa í ses latinoamericanos y en otros 
periodos de la historia mexicana se esgrimieron argumen­
tos similares para conseguir mayor r e n d i m i e n t o de los tra­
bajadores agr íco las en diversos momentos de e x p a n s i ó n 
comercia l . 6 0 E l objetivo de este trabajo fue ilustrar, median-

6 0 P i c ó , 1983 y 1985; y MARTÍNEZ PELÁEZ, 1985, pp. 224-225. Para el caso 
mexicano se puede ver u n discurso similar en Estado de la industria, comer­
cio y educación de la provincia de Yucatán en 1802. T r a n s c r i p c i ó n y nota pre­
l iminar por V í c t o r M . S u á r e z . M é r i d a , Y u c a t á n , Edic iones S u á r e z , 1955. 
Causas de la pobreza de Yucatán en 1821. T r a n s c r i p c i ó n y nota preliminar 
por V íc tor M . S u á r e z . M é r i d a , Y u c a t á n , Ediciones S u á r e z , 1955. 
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te un discurso concreto, c ó m o las categor ías de marginali-
dad son utilizadas en determinadas circunstancias en fun­
ción de adelantar intereses e c o n ó m i c o s . 
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